Provincia San José

Consejo Ampliado

Reflexión  sobre la Familia Teresiana

En la reunión de Consejo Ampliado nos dispusimos a responder a su pedido de reflexión sobre “la extensión de la Familia Teresiana a la rama laical con distintos modos de vinculación”.  

Hacemos el aporte desde la realidad de la vida de nuestra provincia. Recogimos lo que estamos viviendo y discernimos por dónde deberíamos seguir caminando para potenciar lo que ya está surgiendo.
Lo que estamos viviendo
La vivencia de la misión compartida es un ámbito donde estamos experimentando de manera nueva el sentirnos familia con los laicos. Somos muy conscientes de que nuestra vida en misión es con los laicos/as. Ellos se sitúan con mucho compromiso ante la misión que les compete.

En las personas con las que compartimos la misión en instituciones propias percibimos deseo de ser familia, y sentido de pertenencia.  
La relación fluida y cercana,  y la valoración y el apoyo mutuos la van construyendo. Así  vamos gustando y potenciando el  sentirnos familia teresiana . 

La formación conjunta laicos/hermanas se ha ido dando en la práctica. Nos vamos “educando”  conjuntamente y seguimos el proceso siendo receptivas en el caminar. Es como un caminar juntos complementándonos

Las hermanas experimentamos que esto nos enriquece a nosotras y a ellos, y eso también nos lleva a elegir compartir el carisma. Hay conciencia de que el carisma no es “nuestro”. 

Se ha ido dando el cambio de paradigma por el que la Compañía deja de ser el centro, para serlo el carisma. Esto tenemos que seguir potenciándolo. Los laicos sienten que sin el carisma no tienen orientación. La identidad del carisma les da seguridad. Descubren que en el carisma está la fuerza, es el sustento y es la garantía ante la familia.

Generamos espacios para contagiar esa gracia que se nos ha regalado. La lectura orante del  Evangelio y de Teresa es uno de estos espacios. Este beber junto con los laicos de las fuentes del carisma nos está aportando novedad.

Proyección de futuro

En este momento del camino creemos que debemos 
· seguir caminando en misión compartida
· seguir compartiendo la vida y el carisma cada vez con mayor “sencillez, humildad y hondura”
· abrirnos a la posibilidad de nuevos modos comunitarios que permitan la convivencia con laicos
Vemos que esta dinámica va haciendo brotar nueva vida, de manera incipiente. A medida que se vaya desarrollando irá requiriendo nuevos cauces. No sentimos en este momento del proceso la necesidad de fijar los límites de pertenencia a la familia teresiana, ni de formalizar la vinculación o crear estructuras organizativas. Creemos que es más bien momento de seguir atentas la novedad que se va gestando entre nosotras, para acompañarla con lucidez evangélica.
